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"El Principito" vive en Noroeste

A 76 años del primer vuelo de Saint-Exupèry hacia la Patagonia, una biblioteca bahiense lleva
como nombre el del personaje más famoso del escrito francés.

     Con la presencia de familiares de Antoine de Saint-Exupèry, además de regalos y música de Francia,
los chicos de la Plaza Tambor de Tacuarí inauguraron ayer el nuevo edificio de la biblioteca popular "El
Principito", situado en el barrio Noroeste.
     La sede cultural, que lleva el nombre de la obra cumbre del escritor de origen francés, quien pasó por
nuestra ciudad en sus vuelos hacia la Patagonia, funcionará en Santa Cruz 1.389, en un edificio
construido con fondos provenientes, entre otros, de la Fundación Saint-Exupèry.
     Una foto del escritor galo que resalta en la pared, un pequeño avioncito colgado del techo,
estanterías aún un poco vacías, con libros bien acomodados pero varias veces leídos, resaltan en la
biblioteca que se levanta a metros de la plaza.
     En el acto, el sobrino nieto del narrador, periodista y piloto francés, Frederic D'Agay, calificó la
iniciativa de la promotora de la biblioteca, la docente Isabel Trujillo, como "una obra exuperiana".
     "Se trata de unir vínculos, con los chicos, con el barrio, con el municipio, con Francia y eso es lo que
hizo Saint-Exupéry. Con los aviones creaba vínculos entre Francia y Argentina", recalcó.
     D'Abay, quien llegó especialmente a la ciudad para participar del acto, resaltó la idea de crear una
biblioteca, porque aseveró que "Saint-Exupéry era, primero que todo, un escritor".
     También rindió su homenaje a Oscar Rimondi, el historiador bahiense que investigó los pasos del
aviador y con quien D'Abay mantuvo un fuerte vínculo.
     El visitante, quien regaló para la biblioteca una imagen y un llavero de "El Principito", como recuerdo
del momento que reunió a amigos y vecinos del lugar, izó la bandera de su país, que también entregó
como presente, y que flamea junto a la insignia nacional en el mástil del lugar.
     Con los sones de la banda del Batallón de Comunicaciones Nº 181 como fondo, Franco, uno de los
integrantes de la agrupación "Tambor de Tacuarí", indicó que la biblioteca será un espacio para leer,
estudiar y hacer los deberes.
     "Muchos no tenemos libros, porque nuestras familias no pueden comprarlos, pero gracias a todos los
que nos ayudaron ahora tenemos un lugar para consultarlos", acotó.
     Ganado por la emoción, el niño hizo un expreso agradecimiento a los visitantes franceses. "Gracias
por ayudarnos a realizar nuestro sueño", señaló, obsequiándoles una figura de la gaviota cangrejera.
     A su turno, el coronel Enrique Recchi brindó detalles de la obra, que se inició el año pasado y que
concluirá en junio del entrante, con un costo aproximado de 150 mil pesos.
     Mencionó su gratitud por el respaldo brindado por quienes, desinteresadamente, colaboran con
distintas tareas, y por el aporte realizado por la comuna.
     De todas maneras, hizo hincapié en la falta de conexión a la redes de agua y gas, y se esperanzó con
que "'El Principito' sea difusor de la cultura del barrio".
     El jefe comunal Rodolfo Lopes también citó la fuerza de Isabel Trujillo, fundadora de la agrupación
que logró hacer la plaza, el jardín de infantes y la "pequeña aldea" del sector.
     El intendente regaló 100 ejemplares del libro más conocido de Saint-Exupèry, para los primeros
chicos que visiten la biblioteca.
     Del acto, tomaron parte el secretario de gobierno Carlos Pastén; el secretario de Producción y
Desarrollo, Raúl Hernando; los concejales electos Fabián Lliteras (FPV) y Ariel Zaballa (PJ); la edil Marisa
Plano; el flamante diputado provincial Marcelo Feliú (FPV); autoridades de la Alianza Francesa, de la
cooperadora de la EGB Nº 84, del jardín de infantes Nº 946, del colegio Juan José Passo y el cónsul
honorario de Francia, Juan Pedro Gardes.

Datos
     La biblioteca "El Principito" surgió a partir de una idea de Isabel Trujillo y Oscar Rimondi, cuya piedra
fundamental en el terreno actual se colocó el 10 de diciembre de 2004 (día de la Virgen de Loreto,
patrona de los aviadores).
     La fundación Saint-Exupèry entregó 23 mil pesos, una cifra idéntica a la aportada por la Nación,
cuando el proyecto integró el listado de iniciativas premiadas "Manos a la obra".
     La empresa Cargill colaboró con 8 mil pesos, mientras que Enrique Jaratz donó otros 3.000, el
Concejo Deliberante aportó 2.500 y la Cámara de Diputados, 2.000; mientras que el diputado nacional
Juan Carlos Bonacorsi sumó un subsidio de mil pesos y el senador provincial Oscar Temporelli otro de
800, entre otros. Resta aún concluir el segundo piso.



Alas de unidad
     El 14 de octubre de 1929 llegó por primera vez a la ciudad, en un avión Laté 25 piloteado por Paul
Vachet, el jefe técnico de pilotos de la Aeroposta, Antoine de Saint-Exupèry, quien apenas dos días antes
había llegado desde Africa.
     A punto de inaugurar la tercera ruta comercial en el país, la empresa Latecoere tenía en Saint-
Exupèry a un experimentado hombre de acción, acorde con las exigencias de la línea patagónica, a la
que el propio Saint-Exupèry definió como la ruta donde "las piedras vuelan".
     El Laté 25 aterrizó aquel día en los campos de Harding Green y su tripulación, tras el almuerzo, siguió
rumbo a San Antonio Oeste, para al día siguiente llegar a Comodoro Rivadavia, punto final del recorrido.
     Con la inauguración de la línea, se quebró una etapa de aislamiento de toda la Patagonia y se abrió
una historia que tendría en la Aeroposta francesa la semilla de la mismísima Aerolíneas Argentinas.
     Saint-Exupèry regresó a Francia en 1930 y, un año más tarde, publicó Vuelo nocturno , donde cuenta
su paso por nuestra Patagonia. En 1943, escribió El Principito , uno de los libros más leídos en la historia
de la literatura.


